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Queridas amigas y amigos de La Pampa y los que están acá, que vienen de El Boro y 

que vienen de La Negra. 

 

Quiero decirles que con Luisa estamos muy contentos de poder compartir con ustedes 

este momento particular, porque como muy bien ha dicho Patricia, aquí lo que estamos 

haciendo es concretando un sueño que nos parecía tan difícil. Cuatro o cinco años atrás 

era difícil pensar a estos niños en un jardín, cuatro o cinco años atrás era difícil pensar 

que ustedes, que llegaron acá buscando un pedazo de tierra para a partir de ahí construir 

un hogar, una casa, iban a poder tener la respuesta que han tenido. 

 

Pero esto se hace en función de una visión del país, que tiene que ver con la dignidad de 

las personas. Ustedes son chilenos y chilenas como los otros 15 millones de chilenos y 

chilenas y tienen derecho a que sus hijos tengan un jardín como éste, tienen derecho que 

a partir de septiembre existan cuatro salas cunas para que puedan también los niños 

pequeños aprender a caminar, tal vez, en este jardín. Chile puede y debe. 

 

El Chile real, mis amigos, es el de Eva Vásquez, que cuando habló se emocionó, porque 

ella entiende que este jardín tiene que ver con cómo mejora su calidad de vida, cómo 

hace para trabajar y cuidar simultáneamente tres niños, que es lo que ella tiene, porque 

en un 40% de las familias de Alto Hospicio, la mujer es jefa de hogar. El jardín infantil 

atiende al niño, lo recibe, le da posibilidades y le permite desarrollarse a la madre. Por 

eso se emocionó. Ese es el Chile real. Ese Chile, probablemente, como he dicho muchas 

veces, no va a abrir esta noche los noticieros de televisión, hay otros temas, pero el 

Chile verdadero es éste que ustedes están sintiendo. 

 

Yo quisiera dirigirme a aquellos que aquí trabajan, a las tías, a los padres y apoderados 

que hicieron un esfuerzo por generar su espacio. Yo sé que atrás va a quedar el 

container, el modesto local donde hasta ahora se trabajaba, por esto que permite abrir un 

espacio distinto, por esto que permite que estos niños tengan posibilidades que antes no 

tenían. 

 

Me han escuchado decirlo muchas veces: los niños en Chile son iguales hasta los 18 

meses. A partir de los 18 meses, según los niños puedan venir o no a un jardín, 

empiezan a desarrollarse de una manera distinta. Lo que usted, Eva, dijo con tanta 

fuerza, que sus niños acostumbraban a distinguir el bien del mal, acostumbraban a 

relacionarse con otros niños, acostumbraban a interactuar, eso quiere decir que sus 

niños, cuando lleguen a primer año básico, van a ser distintos a aquellos niños que no 

tuvieron un jardín infantil. Si queremos igualdad de oportunidades, cada niño tiene que 

tener posibilidades de llegar acá. 

 

Por eso, dentro de este tremendo esfuerzo que ha significado el plan integral, de aquí 

nos iremos a entregar 2.300 sitios urbanizados, en este tremendo esfuerzo que significó 

seguir entregando viviendas como las que ayer entregó el ministro Ravinet, éste que es 

el mayor plan integral que existe en Chile en este momento. Los recursos en total que 

aquí se han dado son más de 21 mil millones de pesos. ¿Qué quieren decir 21 mil 

millones? Acá hay 19 mil chilenos. Esto equivale que a cada chileno que vive acá en 



Alto Hospicio se le ha dado un millón de pesos para poder tener un mundo mejor. En 

cada uno de estos niños, cada uno de estos padres, cada uno de los que aquí están, el 

Estado, la sociedad chilena ha invertido un millón de pesos. Ese es un esfuerzo enorme, 

pero se ha hecho porque es una inversión en el futuro, porque estos niños van a ser parte 

de nuestro futuro, porque estos niños son los que nos van a permitir mañana ser un país 

que se atreve a competir en el mundo, porque estos niños tienen que recibir una 

educación que los prepare para un mundo más difícil que el que han tenido sus padres, 

porque estos niños van a tener que insertarse en un mundo que requiere más 

conocimiento, que requiere más capacitación, que requiere más educación. 

 

Quiero concluir diciéndoles que cuando vine acá como candidato, dije que íbamos a 

hacer un plan para que todos tuvieran una vivienda y un sitio digno, y lo estamos 

cumpliendo, pero también dije que íbamos a hacer un gran esfuerzo por aumentar en 

120 mil el número de niños que van a establecimientos parvularios. Tenemos más de 60 

mil, en los próximos tres años que nos quedan cumpliremos con los próximos 60 mil y 

de esa manera habremos tenido la posibilidad de 120 mil nuevos niños que irán a un 

jardín infantil y que habrá muchas Evas Vásquez que se van a emocionar porque sus 

hijos ahora tienen un jardín donde ir, tienen alimentación, tienen tías que se dedican, en 

definitiva, tienen un jardín que representa la riqueza del país que ahora los acoge como 

a sus propios hijos.  

 

Ustedes, que son hijos de Chile, ahora tienen la dignidad que Chile les quiere dar a cada 

uno. Ese fue mi compromiso, un país donde la dignidad de todos está en primer lugar, y 

estos niños aquí tienen una educación digna, una alimentación digna y sus padres 

pueden trabajar tranquilos, gracias al esfuerzo de Integra, gracias al esfuerzo de las tías 

y gracias al esfuerzo de todos ustedes que participan en la educación de sus hijos. 

Muchas gracias. 


